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PRÓLOGO

			Prologar este libro me produce al mismo tiempo pesar y satisfacción. Pesar por la infancia y adolescencia que no fueron como debieron ser. Satisfacción porque experiencias como las que aquí se relatan pueden hacer la vida de las personas pequeñas y jóvenes más vivible, y de paso contribuir a crear una sociedad mejor. Sin duda alguna, me habría encantado que todos los patios escolares que unas veces sufrí, y otras disfruté, hubieran sido coeducativos (como los del proyecto Fem patis coeducatius). Me habría divertido yendo al teatro de pequeña a ver La peluca, y habría superado mi timidez para expresar mis dudas sobre un género que debía encarnar sin saber por qué. Y ya de adolescente, habría sido un sueño pasar casi una semana de colonias en OASIS con gente diversa como yo. También me habría encantado que hubieran venido a mi instituto las de Enruta’t a contarme unas vidas mucho más parecidas a la mía que las que veía en televisión o a mi alrededor; o que la educación sexual no hubiera consistido en una charla aburrida de un señor y una señora con bata sobre infecciones y aparatos reproductores, sino que una bollera y un trans* (los de SIDA STUDI) me hubieran hablado del placer y de la diversidad, con vibrador incluido. Y ahora de adulta, me encantaría que el ayuntamiento de mi pueblo y el de mi ciudad se preocuparan porque todas las aulas fueran coeducativas –como hace el de Cardedeu–. Por todo ello, las experiencias que se relatan tienen tanto valor.

			Todas hemos habitado los espacios escolares de niñas y adolescentes. «¡Por ahí no vayas que los chicos de quinto te tocarán el culo!», «¡Vosotras no, que no sabéis jugar!», «¡Entro contigo al baño de chicas, que en el de chicos me insultan porque tengo pluma!». El espacio se siente, se vive, se ocupa, se evita… pero de lo que no hay duda, tal como explican en la propuesta Fem patis coeducatius, es de que el diseño del espacio no es neutro, sino que responde a «una ideología que prioriza y jerarquiza unos usos y unas experiencias concretas por encima de otras a las cuales excluye o minimiza». Pero lo maravilloso no es solo el proyecto, sino el proceso participativo seguido para transformar un patio escolar androcéntrico –que desplaza a los márgenes a las personas pequeñas que no quieren (no pueden o no les dejan) correr detrás de un balón– en un espacio coeducativo. 

			En Cardedeu Coeduca, un proyecto «del pueblo» liderado por el Ayuntamiento para incorporar la coeducación en todos los centros educativos, se plantea la disyuntiva entre focalizar la acción educativa en el alumnado y las familias, o bien en el profesorado, y apuestan por lo segundo porque alumnado y familias están de paso, pero el profesorado es un sujeto clave en el mantenimiento o transformación de las prácticas pedagógicas. También se plantean cuestiones valientes y de enorme interés; por ejemplo, el paternalismo con el cual a veces se trata las familias desde la escuela o cuál debería ser la incidencia de estas en las líneas educativas de los centros. 

			La propuesta de SIDA STUDI en su proyecto de talleres para jóvenes es liberarse de la autocensura heteronormativa. «¿Qué hacen una bollera y un trans* dando talleres de sexualidad para jóvenes?», se preguntan en el título del proyecto: abordar la sexualidad sin complejos desde las sexualidades disidentes, ya que este enfoque –que parte del conocimiento situado– abre espacios de resistencia no solamente para quien tiene experiencias al margen de la norma, sino para todo el mundo. La propuesta, llena de sugerentes ideas, supone, por ejemplo, poner en el centro el placer, y no el miedo; hacer visibles en positivo las múltiples maneras de vivir la sexualidad, o pasar de la concepción de «pobrecita y vulnerable minoría» a la generación de «procesos de empoderamiento y agencia».

			El conocimiento situado está también en la base de los relatos del proyecto Reapropiant-nos, historias de vida que sirven para compartir vivencias fuera de la cisheteronorma, para hablar del género y las sexualidades desde la vulnerabilidad y la conexión, y para ampliar imaginarios. En definitiva, historias de vida que «forman y transforman».

			También el proyecto de teatro foro La peluca comparte la base transformadora de las experiencias anteriores, en este caso mediante el teatro de las oprimidas, propuesta que busca visibilizar y transformar las relaciones de poder desiguales con el teatro. La pregunta de un niño, «¿Quién decide que yo [por ser un niño] no puedo llevar el cabello largo?», posibilita una interacción entre artistas y público (criaturas, adolescentes y personas adultas) en las que «se toma conciencia y se ensayan nuevas formas de entender el género».

			Por último, las colonias y los encuentros OASIS, organizados por Candela, harían y hacen las delicias que cualquier adolescente diverso. Aun así, no están exentas de críticas: hay quien dice que es volver al gueto; en realidad, lo dicen quienes no ven que las personas adolescentes con experiencias diversas del género y la sexualidad viven en el gueto heterosexual la mayor parte del tiempo, y en estos espacios normativos sufren violencia y discriminación. 

			Todas las experiencias del libro parten de un enfoque interseccional que muestra las diversidades que nos atraviesan; que pone sobre la mesa las enormes limitaciones de los enfoques monoculturales; que nos permite interrogarnos sobre la agenda de las políticas identitarias; que pone en cuestión las identidades o las siglas, a menudo insuficientes para explicar tanta realidad. Los proyectos se alejan también de las narrativas neoliberales que lanzan consignas individualistas como que «la única discapacidad es una mala actitud», o donde los logros o la autoestima consisten en «quererse a una misma», «cambiar el pensamiento para cambiar la realidad» o «querer es poder», mensajes que no tocan ni un ápice el contexto.

			Tal como plantean las coordinadoras del proyecto en la introducción, la educación sexual o la coeducación van más allá de la inclusión de la diversidad como otro u otra diferente al margen de la normalidad. En realidad, es una cuestión de justicia social, y en la búsqueda de este objetivo los proyectos son ejemplos de disidencias pedagógicas que parten del reconocimiento de la vulnerabilidad y ponen en el centro lo verdaderamente importante: los vínculos, los afectos y el cuidado.

			Rosa Sanchis i Caudet

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Andrea Francisco Amat y Laura Poch Riquer

			Escuchamos la palabra sexualidad y ¿qué es lo primero que nos viene a la mente? Placer, excitación, miedo, vergüenza, intimidad, piel, juego, dolor, deseo, porno, goce, peligro, ternura, promiscuidad, sudor, comunicación, poder, suciedad, exclusividad, conexión, genitales, enfermedad, dopamina, reproducción, orgasmo, violencia, afecto, opresión, etc. Dependerá del contexto, del momento y de nuestro imaginario construido tanto por los discursos políticos, sociales y culturales que habitamos como por las experiencias colectivas y personales que encarnamos. 

			A pesar del aparente tabú que provoca el tema, y de su relegación al ámbito de lo «privado», los discursos en torno a la sexualidad son un dispositivo clave a la hora de organizar política, económica y socialmente la vida. 

			Sin embargo, nuestro contexto se ha caracterizado por una escasa presencia de propuestas explícitas de educación sexual dentro del sistema educativo. Más allá de intervenciones puntuales ligadas a la prevención (que suelen trazar un sutil pero persistente vínculo entre sexo y peligro) o la reproducción (vinculadas a discursos biológicos y heteronormativos), aparentemente no hay cabida para estas iniciativas. No significa que no se hayan producido aprendizajes respecto a la sexualidad en espacios de educación formal, pero han tendido a producirse por medio de un currículo que reproduce el modelo hegemónico. 

			A este respecto, los espacios escolares tradicionalmente han cumplido un papel central en la transmisión de un conocimiento que se presenta como universal, ahistórico y neutro. Este partía de una historia del hombre que no solo prescindía de las mujeres, sino que también ignoraba tanto a los varones que no encajaban en el modelo de virilidad hegemónico como las identidades sexuales que escapaban a la categorización de lo femenino y masculino (Seoane y Severino, 2019). De esta forma, el currículo ha mantenido la matriz binaria que establece que existen temas del sujeto universal, siempre con la H mayúscula que vincula lo Humano al Hombre, y temas de la domesticidad parcializada, reducida, minorizada (Segato, 2016). Las ciencias y los mapas, las cuestiones matemáticas, las narrativas históricas o los textos literarios relevantes asumen la identidad masculina, cis, blanca, heterosexual y capacitista como referencia. La continua afirmación y reafirmación de ese lugar privilegiado hace creer en su universalidad y permanencia; ayuda a olvidar su carácter construido y lleva a concederle una natural apariencia (Louro, 2019). Este sujeto privilegiado de la modernidad representa la vida que merece ser protegida y llorada; mientras que la otredad queda fuera de la categoría de lo considerado como humano (Butler, 2010).

			La pedagogía moderna produjo un ideal corporal dominante sobre el cual se fundaron doctrinas pedagógicas. Cuerpos blancos, dimórficos, heterosexuales, simétricos, saludables, delgados y productivos, obedientes en sus gestos y miradas, pulcros y aseados en sus vestimentas, racionales y geométricos en su silueta, jerárquicos en función al deseo, clase social, color de piel, religión, etc. (Ojeda, Scharagrodsky y Zemaitis, 2019). En este sentido, recuerda Val Flores (2018) que la interpretación de los cuerpos y sus prácticas está vinculada a afectos y emociones regidas por órdenes conceptuales predominantes. Los afectos no son estados naturales o fuerzas que se apoderan de nosotrxs desde fuera, sino que son respuestas inteligentes que sintonizan tanto con los acontecimientos como con los valores significativos para los sujetos y la sociedad. Como saberes del cuerpo y de entre cuerpos, la heteronormatividad promueve compulsivamente ciertos afectos en relación con los modos de interpretar y vivir nuestra corporalidad, afectos que dañan las posibilidades de expandir y recrear nuestro repertorio de comportamientos, sensibilidades y deseos.

			Así, en los espacios educativos, el cuerpo está permanentemente presente y operando bajo relaciones de dominio y poder al mismo tiempo que en el mundo público del aprendizaje institucional debe ser borrado, debe pasar desapercibido (Hooks, 2004). Una invisibilidad o supuesta «neutralidad» que permite actuar al aparato disciplinario de forma muy eficaz a partir del «currículo oculto» escolar. Este incluye toda una serie de ideas patriarcales sobre como tienen o tendrían que ser las relaciones sociales entre los sexos y los modelos de masculinidad y feminidad que están asociados. Estas nociones, si no han estado sometidas a una revisión crítica por parte del profesorado, refuerzan el sexismo en el seno de la institución escolar (Roset et al., 2008; Tomé y Bonal, 1997). Producen un saber sobre los cuerpos que se corresponde con lo que Gayle Rubin (1986) denominó sistema sexo/género, reproduciendo ciertas representaciones de masculinidad y feminidad con prácticas discursivas que actúan como tecnologías de género.

			Entonces, dentro este el marco: ¿cómo pensar posibles disidencias pedagógicas en el contexto de la educación obligatoria?; ¿cómo imaginar disidencias pedagógicas en el contexto de un aparato disciplinario cuya principal finalidad consiste en «educar» (corregir, vigilar, reprimir, castigar y normalizar los cuerpos) transmitiendo un saber que se pretende «verdadero» y hegemónico? (Alegre, 2020). Es importante comprender la resistencia a las modalidades dominantes de subjetividad, de producción y del deseo, especialmente si dicha resistencia está conectada somáticamente con la formación de la voluntad y con la construcción del significado. La opción pasa por entendernos como productores de subjetividad (McLaren, 1997 en Planella y Pié, 2012). En esta línea, este libro busca dar espacio a iniciativas que llevan años desarrollando acciones educativas. 

			La educación sexual puede ser un potente lugar tanto para reflexionar críticamente sobre el modelo social como para construir otras formas posibles de habitar nuestros cuerpos, nuestras relaciones y el mundo. En esta línea, nos gustaría apuntar algunas herramientas feministas que pueden resultar interesantes a la hora de plantear acciones educativas: el cuestionamiento de la norma; el análisis estructural de las desigualdades; y la centralidad de los cuidados y los vínculos. 

			
Problematizar la norma

			La pedagogía feminista queer lleva inherente la referencia al binomio normalidad/anormalidad y busca su desestabilización. Para ello, una estrategia sería poner en cuestión las prácticas educativas que, en relación con los géneros y las sexualidades, son producidas y naturalizadas por el discurso escolar (Ojeda, Scharagrodsky y Zemaitis, 2019; Britzman, 2002). Se trataría de problematizar la fuerza heterosexualizante de la cultura escolar y considerar la potencia erótica de los procesos de producción del conocimiento. Con esa finalidad, Val Flores (2018) propone construir un pensamiento pedagógico antinormativo para deshigienizar la educación sexual, desmedicalizarla, despedagogizarla, desescolarizarla, es decir, descolonizarla de sus sentidos más normativos. Para ello, recoge el concepto de erotismo colonial (Ferrera-Balanquet, 2015) para dar cuenta de los modos deseantes heredados de la modernidad y la colonialidad, producidos por normas sexuales, raciales, de género, de clase, capacitistas, etc., que construyen deseos, cuerpos y deseabilidades hegemónicas, dando cuenta de la experiencia vivida de la colonización del cuerpo y del lenguaje. Habla de un «racismo erótico», una distribución diferencial de la deseabilidad, que implica una negación de formas de sensibilidad, percepción y afectos que componen los procesos de producción de conocimiento opuestos a la racionalidad técnica occidental blanca andro, antropo, falo y logocéntrica. En este contexto, la eroticidad nos posibilita preguntarnos por las normas que regulan la deseabilidad pública de los cuerpos y de ciertos tipos de saber y sus modos de producción. 

			En esta línea, Graciala Morgade vuelve sobre el currículo. Es necesario producir una crítica epistemológica de los saberes de base que transmite el sistema escolar. La escuela es un espacio de formación política en el que podemos denunciar el régimen heterosexual sobre el que se ha fundado la idea misma de educación, de nación, unos modos correctos de ser y estar, el rechazo de otros modos. Deconstruir el régimen político-erótico implica también deconstruir la escuela, las prácticas pedagógicas, los saberes escolares, la cultura escolar, el lugar del profesorado, la atención que prestamos a la educación y a la pedagogía. Es importante, también –y urgente–, nutrir este análisis mirando experiencias pedagógicas que arrojen otros elementos: prácticas pedagógicas de resistencia, legitimación de otros saberes, en términos de Britzman aspiramos a «albergar las preguntas más incómodas, las cuestiones que perturban, erotizar los procesos de conocer, de aprender y de enseñar, dando lugar al placer y a las curiosidades impertinentes» (2019, pág. 39). Una forma radical de praxis educativa implementada deliberadamente para interferir e intervenir en la producción de la «normalidad» (Bryson y De Castell, 1993).
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